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			A Laura, mi gran amor, a quien espero ver siempre a
mi lado por el resto de mi vida, apoyados uno al otro al
caminar y que con su gran amor, inteligencia y paciencia, ha hecho de mí gran parte de lo que soy.


			A mis adoradas hijas:
Laura, Alejandra y Jimena que han sido mi alegría en la vida.


			A mis yernos:
Giorgio y Carran, cuyo cariño y respeto me han hecho
sentirlos como dos hijos más.


			A mis queridos nietos: 
Danny, Pau, Pablo, Lucía, Regina, Antonio,
Mariana, María y Andrea, que con su apabullante
alegría y cariño me han hecho el hombre más feliz de la tierra.


		




		

			Capítulo uno


			Ernesto se vio en el espejo de su cuarto del hotel de una cadena americana para ver si el moño de su corbata estaba bien acomodado y alineado, observó que se veía elegante vestido de esmoquin, pese a que en un principio se había opuesto a vestirse de pingüino. María la que sería su esposa en dos horas, se lo había suplicado y convencido, diciéndole que así se vería todavía más guapo de lo que era. «Era imposible negarle algo a alguien con esa mirada tan dulce y angelical» pensaba sonriendo para sí mismo.


			Un fuerte y repetido toque en la puerta interrumpió sus pensamientos. Era su mamá que por tercera vez le gritaba:


			—¡Niño! Apúrate, que tanto te haces, que vamos a llegar tarde a la iglesia, ya deberíamos de estar allá.


			—Voy má, todavía falta mucho y la Iglesia está a quince minutos.


			Decidieron rentar una suite en el hotel en vez de dos cuartos, con objeto de convivir padres e hijo por última vez, ya que después de ese día todo sería diferente. La suite constaba de dos habitaciones y una pequeña sala de estar. Una televisión a colores de cuarenta pulgadas montada sobre una mesa, completaban el mobiliario de la misma.


			Don Alberto Domínguez Rosales, Ingeniero Agrónomo al igual que su hijo, sentado en el loft mientras leía un periódico local sonrío, y movió la cabeza diciéndole:


			—Ya mujer, déjalo en paz. Tranquilízate un poco, estamos muy cerca y a tiempo.


			Don Alberto viajó en el tiempo treinta años atrás y se ubicó en la Ciudad de Obregón, Sonora donde se casó con Blanca Sánchez Ruíz, hija de un modesto ferretero y poseía un carácter muy fuerte y tenaz. Lograba las cosas a base de esfuerzo y trabajo, pero estaba muy enamorada de Alberto y tenía la inteligencia de conciliar las pocas discusiones que surgían entre ellos. La boda fue muy sencilla, donde las hermanas de Blanca fueron damas, y él se vistió con un traje obscuro que había comprado en la Ciudad de México en uno de sus viajes. Don Alberto se graduó de Ingeniero Agrónomo en la Universidad de Chapingo, y trabajaba en los ranchos de un rico hacendado que cultivaba papa, trigo y espárragos, y tuvo necesidad de comprar una mochila de riego para la aplicación de un nuevo insecticida y por ello fue a la ferretería al encuentro con su futuro, ya que después de la primera vez que conoció a Blanquita las visitas se hicieron más frecuentes, y por cualquier pretexto iba de compras a la tienda «D´TODO». Con el tiempo se hicieron novios y muy pronto Alberto formalizó la relación, convencido de que ella sería su compañera de por vida. Dos años más tarde nació Ernesto, nombre que impuso Blanquita por su padre, ahora su hijo Ernesto se casaba con María.


			María la novia de Ernesto, era una mujer de belleza singular y sonrisa fácil. Los papás de Ernesto la conocieron seis meses antes cuando la fueron a pedir a sus padres guardando las tradiciones del lugar. Era de trato sencillo y comprendían perfectamente bien a su hijo cuando éste les decía que … «era la mujer más hermosa y maravillosa del mundo, ya la conocerán…» Desde entonces no la habían vuelto a ver. En aquella ocasión, el trato con ellos por parte de María y de sus padres había sido increíble y las comidas de la ocasión excelentes e inolvidables. Los padres de María, don José Fernando de la Mora y doña Josefina Vásquez del Moral una familia de ganaderos, gente sencilla y cálida, con una sola hija de su matrimonio. 


			En aquella ocasión al igual que ahora, se hospedaron en el Hotel Best Western Cumbres Inn de Cd. Cuauhtémoc, Chihuahua, el cual contaba con apenas cuarenta y ocho habitaciones, todas de no fumar.


			La boda estaba programada para las trece horas en la Parroquia Josefina Sagrada Familia de Santa María la Ribera, en la Colonia del mismo nombre. Corría el mes de Julio del año 2003, y el aire que se respiraba era puro y fresco, agradaba a los sentidos el inhalarlo lentamente.


			Don Alberto, hombre correcto y educado, con una caballerosidad de los hombres de antes, usaba bigote grueso ahora encanecido por el paso del tiempo. Ernesto por su parte copiaba el bigote grueso e intensamente negro, que contrastaba perfectamente con los ojos verdes que había heredado de su madre. Era el vivo retrato de don Alberto pensaba doña Blanca. Miraba a su hijo y le recordaba a su esposo a esa edad. Ambos delgados de muy buen porte, caminaban derechitos haciéndolos ver todavía más altos de lo que eran. La forma de mirar era firme pero con un brillo de bondad y amabilidad en ambos. Ernesto era callado y discreto en sus comentarios, con carácter firme pero introvertido, ya que no hablaba más que cuando era necesario. Parecía que guardaba energías al callar. Eso es lo que le había gustado a María de él, lo silencioso y sustancioso de su mirada y de su sonrisa, ya que decía: «cuando te mira callado con su sonrisa franca y honesta, te transmite más que cuando habla, por lo tacaño con sus palabras», después soltaba su contagiosa risa presumiendo lo blanco y bello de su dentadura perfecta.


			La puerta de la segunda habitación se abrió y salió de ella Ernesto, logrando una exclamación de su progenitora y una sonrisa de su padre.


			—Ay mi vida, te ves ¡guapisisisisimo! y súper elegante.


			—Ya mamá no exageres, me siento como si estuviese disfrazado.


			—Bueno, bueno vámonos que ya son las doce y cuarto y hay que estar desde antes.


			Comentó doña Blanca.


			Salieron al estacionamiento y se dirigieron al auto que habían rentado con rumbo a la Parroquia.


			Después de estacionar el auto don Alberto, se quedaron en la entrada de la Iglesia los tres donde saludaron a la poca gente que había llegado con las buenas tardes, ya que no conocían a nadie de los invitados.


			En un abrir y cerrar de ojos se llenó de gente que los felicitaba de manera anticipada. Ellos recibían las felicitaciones sin saber realmente quién lo hacía.


			«Somos los compadres de los papás de María», «somos los papás de la mejor amiga de María», etcétera... Imposible grabarse los nombres y referencias, sobre todo en el estado de nervios que se encontraban los tres.


			La iglesia estaba muy bien arreglada rosas blancas de tamaño miniatura que adornaban todo el pasillo central por donde tendrían que desfilar los novios, y la gente elegantemente arreglada volteaba hacía atrás esperando que iniciase la ceremonia. En la parte alta, se alcanzaba a escuchar la afinación discreta de algunos de los instrumentos que musicalizarían la ceremonia nupcial.


			María por su parte se mantenía en el auto junto con su padre hasta ver que iniciara la música que daba la señal de la entrada al altar, pues creía en la superstición de que el novio no debía ver a la novia vestida de blanco hasta que no estuviera en el altar, sólo su madre que entraría antes se bajó del auto y se puso a la entrada de la iglesia saludando y siendo felicitada por los diferentes invitados y, desde luego, por Ernesto y sus padres. 


			Cuando por fin el cura de la parroquia les dio la señal, los músicos empezaron a tocar la clásica marcha nupcial y entraron las cuatro damas vestidas de azul turquesa en las que iban las dos primas de María, Rebeca y Martha, y sus dos mejores amigas Vero y Julia. Por parte de la familia de Ernesto no había asistido ningún familiar excepto ellos. El cruce de miradas y la coquetería natural de ellas alegraban el momento. Ahora el turno era de Ernesto con su mamá, quien aún sin conocer a nadie, repartía sonrisas con un gran porte. Él con todas las miradas sobre de sí trataba de controlar el paso, ya que por momentos sentía que se paralizaba por los nervios. Pero con todo, se oían murmullos de aprobación ya que derrochaba personalidad y altivez. Llegaron al final del pasillo y la madre de Ernesto se paró de lado derecho donde había dos sillas. El novio en cambio se ubicó en la parte central volteando a ver el desfile de los que venían después de ellos. Don Alberto con la que sería su consuegra se notaban tranquilos y seguros de sí mismos, no había titubeos ni aceleración en su paso. Repartían sonrisas a diestra y siniestra. Siguieron desfilando los demás participantes, hasta que después de una breve pausa, las miradas de los asistentes se centraron en la novia que tomada del brazo de su padre se veía despampanante. Los murmullos parecieron incrementarse cuando María y su padre iniciaron su paso. Ella brillaba con su belleza angelical y su vestido blanco ceñido a la cintura y de diseño sencillo enmarcaba la figura delgada y bien formada que parecía más que una novia una artista de cine, desatando la exclamación de los invitados a su paso. Se veía flamante. El padre conservaba la misma sonrisa que denotaba el nerviosismo y la alegría del evento.


			Al llegar al final del paseo, Ernesto la recibió con una sonrisa tomándola de la mano. Su padre don José Fernando, parecía que se quebraba emocionalmente cuando le dio la bendición a su hija y se hizo a un lado, no sin antes murmurarle a Ernesto que se la encargaba mucho.


			La ceremonia religiosa se llevó a cabo durante una hora toda vez que el párroco conocía a María desde su nacimiento, incluso la había bautizado, por lo que habló maravillas de ella y de algunas anécdotas de cuando era niña, lo que originó la risa de los presentes. Cuando llegó el momento de jurarse amor eterno y fidelidad en las buenas y en las malas, se miraron fijamente a los ojos y no pudieron evitar un sentimiento puro y profundo que a ambos les rodaron las lágrimas por las mejillas y por supuesto en la mayoría de los presentes que se contagiaron del momento emotivo. Los ojos llorosos se vieron por doquier, era una unión que solamente separaría la propia muerte. Las voces se entrecortaron y sellaron su compromiso de amarse para siempre ante las miradas de los presentes y de Dios. Finalmente terminó la misa y al salir de la iglesia los dos se veían felices y sonreían a la gente que les aplaudía a su paso. Afuera de la iglesia toda la gente los esperaba para abrazarlos y desearles lo mejor en su nueva vida.


			Posteriormente fueron al salón de fiestas que habían reservado en el hotel más elegante de la localidad donde asistieron cerca de ciento cincuenta personas, disfrutando la buena música que amenizó hasta las tres de la mañana quedando al final solo ellos y sus familiares cercanos. Después de recoger las maletas de María y de despedirse de sus padres y amigos, se hospedaron en el mismo hotel donde estaba Ernesto en una suite que habían reservado con anterioridad ya que al día siguiente partirían hacia San Francisco, California, donde pasarían ocho días de luna de miel y de ahí se regresarían a Maderas, Chihuahua, lugar al que Ernesto había sido asignado a trabajar debido a su especialidad en la rama forestal para desarrollar un programa especial de ayuda a las comunidades de esa región por parte de la Secretaría de Agricultura y Ganadería, Área Forestal. Ni Ernesto ni María conocían este lugar ni se imaginaban el frío que hacía en el mismo.


			«El Estado de Chihuahua, además de ser el más extenso de la República Mexicana con casi 250,000 Km cuadrados, es el principal productor de madera en el país, ya que la tercera parte de su territorio es de bosques forestales. De sus 67 Municipios, el 50% no llega a 10,000 habitantes. A excepción de la Cd. de Chihuahua y de Cd. Juárez con 800,000 y 1,300,000, habitantes respectivamente.


			Maderas con 16,000 habitantes y su municipio con 36,000 habitantes aproximadamente, es el principal productor de madera, de ahí su nombre. Colinda al noroeste con el Estado de Sonora. Y junto a Casas Grandes es considerada la zona arqueológica más importante del Estado. Ahí existió la cultura Paquimé hace cientos de años, quienes practicaban la caza, la agricultura y el comercio. Su arquitectura fue notable para la época ya que tuvieron construcciones de adobe y madera con varios niveles tanto subterráneos como hacia arriba con hasta cuatro niveles de construcción. Las viviendas eran circulares y la puerta tenía la forma de una «T». Contaban con sistemas de agua potable y de drenaje, encontrándose en algunas sistemas de calefacción mediante grandes estufas enterradas en el piso.


			El Municipio de Maderas se encuentra a 240 Km de la capital del Estado, Chihuahua, Chihuahua. Ahí se encuentran varias cuevas con construcciones en su interior en el Cañón del Garabato, mismas que fueron hechas entre los años 1205 y 1260 d.c. correspondiente al periodo tardío de la cultura Paquimé. A estas cuevas se les conoce como «las cuarenta casas», recibiendo este nombre por los exploradores españoles en el año de 1542, dirigidos por Álvaro Núñez Cabeza de Vaca, quien recibió harina, pieles y mantas por los lugareños. A esta zona se le conoce como cultura de Casas Grandes. Existen más de cincuenta sitios, mismos que fueron edificados con barro moldeado y la madera del lugar. Habían salones de convivencia y dormitorios. 


			Para el año 1340 d. c. «las cuarenta casas» habían dejado de existir. Se piensa que fueron destruídas por sus enemigos, siendo la primera en declinar la ciudad de Paquimé.


			Posteriormente estos sitios abandonados fueron ocupados por apaches. Hoy a toda esta zona se le considera como patrimonio cultural de la humanidad por la UNESCO y considerado el sitio arqueológico más importante del estado de Chihuahua.»1


			


			

				

					1	Wikipedia Asian Month (Nov. 2016).


				


			


		




		

			Capítulo dos


			Ernesto y María llegaron a la casa que habían conseguido con la ayuda que le daba el gobierno para ese fin en Maderas, Chihuahua. En la negociación con el dueño de la casa acordaron un tiempo de dos años en renta, después podrían optar por la compra si se adaptaban al trabajo y al lugar, sobre todo al clima. La casa estaba a doscientos metros fuera de la ciudad y a algunos metros de donde iniciaba una vegetación boscosa, con diversidad de árboles y plantas principalmente de pino y encino, y otras variedades de Pino muerto, Mezquite, Encino muerto, Madroño, etcétera…


			La construcción de la casa estaba hecha de concreto y mucha madera en su interior, y constaba de dos recámaras, una pequeña cocina, una sala de estar con una modesta sala, y un pequeño comedor que lo integraban una mesa rectangular con cuatro sillas, todo de madera. La casa estaba construida en una sola planta y tenía tejas rojas en dos aguas, con objeto de evitar la acumulación de aguas y de nieve. Contaba con sistema de calefacción y adicionalmente una chimenea con un excelente tiro. Por dentro tenía grandes troncos de madera en el techo que le daban un toque acogedor. Se sentía la calidez del hogar. Era finales de Julio y ya se sentía un aire frío.


			El pueblo de Maderas era amigable y pronto les tendió los brazos, haciéndoles llegar diferentes productos de la región . Los conocían como el «Inge y María», y muy pronto se volvieron la novedad del lugar correspondiéndoles con el afecto y cariño, por lo que se integraron rápidamente y pasaron a formar parte de la comunidad. Los vecinos los recibieron con mucho afecto y con obsequios de pasteles, mermeladas y lo más importante, cariño.


			La mayoría de los pobladores estaban inmersos en el negocio de la madera, aserraderos, algunos con hortalizas y granjas. Otros cultivaban truchas y los menos, conejos y pavos. El veinticinco por ciento de la población era analfabeta y la media escolar hasta el 6o. año.


			María tenía que ocuparse en algo, ya que su esposo salía muy temprano a sus labores del campo, regresaba a la hora de la comida, dormían siesta y se regresaba al trabajo, por lo que ella empezó a dar clases de inglés en el Colegio de la localidad y por las tardes regresaba de voluntaria al mismo Colegio a dar clases de alfabetización a algunos adultos mayores. Otras veces hacía pasteles de manzana y duraznos ya que parecía que además de las personas, también el tiempo se congelaba. Daba la impresión que los relojes se frenaban y no marcaban la hora, se hacía eterna la mañana, pero con todo esto llegó Diciembre, la temperatura marcaba menos siete grados centígrados. Sabían que el invierno iba a venir helado. En el Colegio todos comenzaron a tratar a María y empezaron a conocerla y a respetarla identificándola como Miss Mary, igual que en el campo al «Inge Ernesto».


			Ernesto, supervisaba algunos cultivos y daba asesoría en el maíz, frijol y calabaza, y aunque eran muy raras las plagas por el frío del lugar, cuando éstas se presentaban él los asesoraba y les recomendaba productos orgánicos y ecológicos como el «Insectishield» que utilizaban como insecticida y el «Fungishield» como fungicida, y un mejorador de suelos llamado «Súper Bac“. Estos productos los obtenía de una empresa mexicana llamada Empresas Agrícolas Orgánicas, S.A. de C.V. que se los surtían desde la capital de la República Mexicana. Pero el objetivo principal de su trabajo era el cuidado de los árboles y la reforestación. En poco tiempo todos los pobladores de la región lo empezaron a estimar y a respetar por su buen trato y sus conocimientos agrícolas y forestales.


			Casi todas las personas regresaban a sus casas normalmente a las cinco de la tarde, ya que a esa hora el cielo se ponía gris obscuro y anochecía muy pronto, por lo que la mayoría de la gente entraba al calor del hogar con calefacciones que los hacía disfrutar aún más el estar en sus casas y salvo las veces que se reunían con Mario, Lupe, Ramón y Rosita, con quienes jugaban cartas y platicaban de las novedades del País, o en su defecto del propio lugar. También estaba el doctor Pablo y su esposa Andrea, los cuales en otros momentos de igual manera se frecuentaban. Esto normalmente sucedía los sábados por la tarde y se turnaban en cada casa. A veces otros vecinos por fiestas de cumpleaños los invitaban y aprovechaban para saludarse con los demás pobladores de la Ciudad. Las mujeres se sentaban por un lado platicando de temas de hijos, escuelas y de familia. Los hombres por otro lado con temas de política y de deportes. También se comentaban acontecimientos sociales y otros, muy privados.


			Era mediados de Diciembre del año dos mil tres y una noche, mientras cenaban, María se sintió mareada y con náuseas y pensó que se desvanecía, por lo que de inmediato se fueron bien abrigados al pueblo en busca de Pablo el Ginecólogo del lugar, ya que la mayoría de los alumbramientos eran atendidos por él cuya casa quedaba a quince minutos caminando y a cinco en el vehículo, optando por este segundo en virtud del frío y del viento que calaba hasta los huesos. Estaba por terminar el Otoño y ya se registraban temperaturas muy bajas, lo que anticipaba un Invierno muy crudo. Se subieron a la camioneta Pick Up de Ernesto, unidad asignada por el Sector Forestal, de la Secretaría de Agricultura y Ganadería, la que contaba con doble tracción y todo lo requerido para andar en caminos nevados y en los cuales había que ponerle en algunos casos cadenas para evitar atascarse o patinar en la nieve prendiendo la calefacción de inmediato para entrar en calor, ya que siete grados bajo cero que marcaba el vehículo se sentían con todo y los abrigos y la ropa térmica que en esas épocas se hacía indispensable. Era casi fin de curso en las escuelas de la localidad y las clases se reiniciarían hasta Enero del dos mil cuatro, por lo que ella podría descansar más, pensando que quizás era agotamiento por el trabajo que desempeñaba casi a diario. Por la mañana daba clases a jóvenes de Secundaria y de español a los que se inscribían en el programa de adultos «Nunca es tarde» en el que enseñaban a leer y a escribir.
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